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Ll AéADBMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE B ARCELONA 

S e ooión ORoial 
A.cta de l o. ti!CI!Iión privada celebradaa el dia 3 cie N ovlembre 

de 1901 

Pre!.!idiendo el Sr. Burgada y Julià y con asistencia de muchos 
señores socios académicos, reunióse la Academia Calasançia en sesión 
privada y !elda por el infrascrito el acta de la ~eslón anterior, pre-ria 
una indicación, sobre la misma, hecha por el Sr. Girbau, fué aproba­
da por unanimidad. 

Dióse cuenta de haber sido propuestos para acndémicos supernu­
merarios los Sres. D. Juan 'fravèr, D. Jo~é M.4 Febrer y D. José Garrut, 
y de haber sido A.dmit.idos los Sres. Fernàndez Diaz, Barendiaran, 
Julià, Romeu, Cabañas, Montllor y Perís de Xexa. 

Anunció 11\ Presidencia que estaban vacantea cinco plazas de aca­
démi'cos de número, recordando las disposicioues reg·lamentarias para 
su nombramiento. 

'.I!ambién participó à los señores académicos, que se habia. acordado 
contestar à la circnlar del Sr. Cardenal Obispo de la diócesis, pidiendo 
caridad por los pobres de los puehlos inundados por el Llobregat, 
contribuyendo con 25 pesetas y excitando à los académicos para que 
contribuyau a dichò objeto particularmeote. -

Ilió cueota la presidencia, de haberse acordado ceder b. dos pesetas 
los tornos atrasados de la He\'ista, para los señores socios que deaeen 
completar su coleccióo, y de haber sido nombrados académicos hono­
rarios, por derecho propio, D. Jaime Trabal y Martorell y por nombra­
mieuto D. Carlos Francisco Maymó. 

Por últirno la presidencia puso en conocimiento de la Academia, 
la visita que la Junta Directiva hizo al Rdo. P. Pt·ovincial, quieo no 
sólo agradació el saludo de la nueva Junta, a la cua! distinguió con 
su buena acogida, sino que concedió para la Biblioteca de la A.cademia, 
un tomo titulado: uDiscours du Combat,• por Bruoetiere y à petición 
de la rnisma se acuerda conste en acta el agradecimiento de la A.cade­
mia Calasancia por este douativo 

Pidióluego la palabra el Sr. Trabal, para agradecer la distinción 
de que ha sido objeto, asi como el Sr. Maymó dando ambos las gracias, 
a los cuales contesta la PresiJencia. 

Seguidarnente el Sr. Burgada y Julió. dió au anunciada conferencia 
sobre D. Juan Mañé y Flaquer, como escritor católico. 
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Empezó manifestando que queda rendir un homenaje a t11n ilnstre­
~>scritor, por su iomensa y heroica labor, que haceo de él una figura 
11impatica y respetable para todos y de su nombre, uno de los mas 
ilustres del periodismo español. Recuerrla que nunca perteneció à. 
partido algnno politico, a pe~ar de haberse ucupado constantemente 
1le cuestiones politicas y sociale~. que tra.taba siempre con la norma 
~-uprema de l!i religión, como todos han observada al leer eus domini­
cales y sus sueltos. 

Mañé y Flaquer, dijo; elevó el periodismo español a una altura a 
que no lo han elevado el caràcter y dignidad colectiva del periodismo, 
a que sacriiicó su per:>onalidacl, su individnalidad. Mal1é, en su pe­
riódico no es una empresa, sino una catedra de mucho alcance y de 
público numeroso, que difunde las ideas, no con efectos babilidosoe, 
sino con esa lógicfl. r¡ue atrae que ase.gurA. el triunfo. 

De aqui ~ue Maf1é y Flaquer, siendo periodi,.Ta y no queriendo ,::er 
mè.s que perwdisto, era mas bien un elltadista que un simple redactor 
tle periódicos. Elevando la digoidad de la càtedra elevaba la dignida(t 
de los oyente~ y basta llegó a dar coosejos a estadistas y reyes y fué 
t>Stimado por los hombres cnltos de todas la¡¡ naciones . 

• Sns ideales formaban uu conjunto sintético, todas constituian el 
ideal supremo de la fe eo Cristo. Se proponia establccer el reinado 
fiOCial de ,Jesnnristo, pero lo hizo a ia moderna, por entenrler que en 
España el ideal rr\stiano tenia sn principal s!.llvaguardia en uua situa­
ci6n, que conservara lo tradicional, adaptlmdose a las evoluciones acci­
deu tales de lo<~ tiempos. 

Asi sin ser hombre cie pnrtido, apoyó a los de orden conservador, 
pero en sn imparciahd~td é independencia. los fustigaba, cuando por 
eomplacencias se npartaban de au misión. 

La familia y el pl'incipio de li u toridad bases del o rd en ¡:;ocial, los 
tlefenuió siempre con especü\l empeño en sus escritos politlco-sociales¡ 
la belleza en torla su purE>za, base del orden literario y artistico, la 
rlefeudió con gran eoe: gia, siendo a esto¡; estudios mas uficiouado de 
lo que se cree. 

El Sr. Mañé y Flaquer, poeeiH una ilustración muy variada. Sin ser 
un os¡~ecialista, tenia idea exacht de lüs esquema11 de toda~ la~; ciencias 
y artes y aun que a sus couocimientos y aficioues !e era !llas couucida 
la literatura. y prefP.ria las ciencias sociales que las matematicas, no 
desconocia de los demas conocimiento:i lo necesarlo para dirigir el 
periódico. 

Hombre apasionado como pocos, el Sr . .Mañé y Flaquer, no obstau­
te, logró el equiliurio del hombre imparcial, y pocas veces :;n pluma 
se convertia en lanza que heria, y au.n aaf era para cauaur el menor 
daño posible y para sanar el mal causado. Unicamente cuanuo trata.ba 
de la masonerfll, esta secta, que en el secreto u rd e sus planes y pre­
para su realiza.ción para pertorbar traidoramente el orden social, la 
embestia con el ardor del hombrP, apAsionado por las ideas de orden 
é inexorable contra la amE'nnza que representau los plauuf! ma¡;ónicc s. 

En todo disertó el Sr. Mañé y Flnquer como hombre de doctrina, 
8in jugar eu ello ou amor propio, y es porque queria unte todo ser 
independiente, considerando ~u ideal superior a sus 11rtos. Tanto era 
independieote, que a r11iz de la restnuración, refiere el Sr. Cabot y 
Negreverti~, uno de sus tntimos, ~e preteudió nombrarle para un alto 
cargo y no quiso acept1:1.rlo, prefirieodo vivir del modesto sueldo de 
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periodista, a que se dijera que hl\bi~t defendido la restauración, no por 
un ideal, sino por au propio beneficio. También se recuerda que doña 
Isabel II, q u iso premiar aus servicios periodisticos con una gran cruz, 
y habiéndose ent~rado el Sr. Mañé, de que iba a firmarse la R. O. se 
Hpresuró a comunioàr a la Reina, que no le pusiese en el caso de tener 
que darle un desaire y ilabiendo esto extra.ñado a la Reina, el Sr. Mañé 
la convenció de la necesidad de s u resolución, diciéndola, recordando 
su campaña en defensa de las instituciones, «para defender el trono 
de V. M. necesito estar libre de toda traba, no hay otra mayor que las 
distinciones. Vuestros adversarios dirian que quiero convertir mi 
pecho en escapara te de condecoraciones. • Recuérdese que a los pocos 
d(as de ocurrir esto, publicó un articulo terrible contra los progresis­
tas y el órgano de estos, que habia te aido uoticin de que i ba a conde­
corflr;¡ele, dijo, que ante todo debia reconocerse era agradecido, alu­
diendo al proyecto de condecorarle, lo que motivó que se diera publi· 
cidad a estos hechos y su oportuna renuncia a la gran cruz Íllera, su 
rnejor defensa. 

Un hecho de sobra conocido, demuestra basta doude dominaba en 
él su espiritu de independencia. Formaba el Sr. Mañé y ..I!'Laquer parte 
de la comisión que debia recibir a Alfonso XII. Desde la vfspera corrian 
alarmau tes noticias por lo que se referia al orden pública, y se pensó 
f' O particip11.r al Rey, a s u llegada, estos temores; el Sr. Mañé, afirma­
ba la necesidad de hacerlo, diciendo: «yo quiero al Rey como el que 
mas, he trabaj!idO para que lo sea: soy partidario de que se le comuni­
-que todo enanto se ha dicho de fraguarse un atentado: si se umilane 
que huya, mejor, no nos conviene; si sale adelante, mejor, todos que­
daremos satisfechos.» Llegó el Rey, aceptó el cnba.llo blanco que se le 
ofreció y al ver que advertida de la posibilidad de que al promediar 
las Hamblas habria quizas algún tnmulto, aubi6 a caballo y dijo: cya 
veremos» y eapoleó su ca.ballo el Sr. :Maiíé dijo: ceste es el Rey que a 
España conviene.» Recordó también el Sr. Burgada, que cuaodo llegó 
la Reina Regente para visitar la Exposición UniverRal en 1888, dedi· 
cóle un suelto de entusiasta. admiració o y acatamiento. A los dos dias, 
el duque de Sotomayor, invitó al Sr. Mafié y Flaquer a que visitara a 
la Reina, contestandole é,;te: e diga! e a S. ~f., que. para afianzar mi 
adhesión no necesito disfrutar la honra que se me ofrece, esto aparte 
de que seria. en detrimento de mi salud y de las tareas que tengo 
encomendadas.)) Pero babiendo insistida la Reina, en que concurriese 
a su aloja.mieoto, sin complimentar etiqueta alguna, el Sr. 1\Iañé 
aceptó hacerle una ilimple visita de cortesia, durante la cua.l per­
maneció cubierto y arropada en la forma con que era costumbre 
verle, para evitar recrudecieran los achaq u es de s u q uebrada sal u d. 

Nada decimoe de aus articulo~ de todos leidOSj el tltulado~'Pastor 
y Víctima,» en que cou tanto ce~defendió la bonradêtiñilustre 
obispo, cuya muerte a.un llora nuestra diòcesis, es un ejemplo del 
equilibrio que guardaba el Sr. Mañé en sus escrites, sobreponiéndose 
a toda pasión, pues este articulo es la defensa de quien en otro tiempo 
sostuvo con él una polémica entonada, tan to, q 16 se negó a conti­
nuaria, por las invect1vas que se !e dirigian y no obsta.nte es el señor 
Ma.né, el '}ue escribe, ya tenemos designada prelada, hemos de amar­
le, q uererle, reverenc1arle y defenderle. 

También recuerda s u articulo e Mi vuelta. al mundo,• publicada en 
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1885 en que el Sr. Mañé y Flaquer, expone sus impresiooes después 
de una gravisima. enfermedad, y alli puede apreciarse ..al hombre pro­
fundameote cristiano. Escritor católico, si o desechar lo aceptable de 
nuestros tiempos, conocia el caràcter cosmopolita de nuestra época. 
Trataba del fetñinismo y conducia su tema basta ex.poner la influen­
cia de la mujer en la sociedad, ridir.ulizaba las aspiraciones y ponia de 
relieve la mieión de la doctrina cristiana en la familia. y la sociedad. 
Trataba de higiene y al comentar sus preceptos y relatar sus observa­
ciones, ex.ponia ei à mano viene el fundamento de los mandaroientos 
de la ley de Dios. 

Concluye el Sr. Burgada, afirmando, que la última lección nos la 
.dió con su muerte. Al Rdo. Gatell, su profesor, le dijo, cque todo estabn 
ronsumado, be bec ho durante mi vida. lo que he podido, V. sa be lo que 
debo bacer, à V. me entrego,• y dura.nte aquellos dos ó tres dias en 
que pareció se salvaba, cuidó de preparar su alma para el trance au­
premo. Murió el Sr. Mañé y en su féretro no habia coronas, dejando 
un saludable E>jemplo personal de mode.stia, que el disertante mani­
fiesta ha procurada poner de relieve porque no abundau los hom bres 
que con integridad y constancia defienden el ideal cristiana. Por úl· 
timo propone se acuerden conste en acta el sentimiento causado por 
su muerte, y si asilo han becho el Ayuntamiento Constitucional y la 
Diputación Provincial consideràndolo nada mas que como gloria ca­
talana, nosotros debemos acordarlo con mayor motivo por ser uua glo· 
ria del periodismo cató!ico. 

Asf se acuerda por unanimidad y se levantó la sesión, annnciào· 
dose para el próx.imo dia 17 de los corrien tes sesión privada, eu que 
el académico D. Pelayo Martorell, disertaré. sobre los cProblemas con­
tempor{meos de las ciencias natural es. • 

Barcelona 3 de Noviembre de 1901. 
El Seoret&rio, 

A. BOLA Y LLRNÀS. 

El próximo domingo, dia 24, celebraré. la Academia. Oalasaucia. la 
sesión pública inaugural del presente curso, para cuyo acto habrll en 
la Secretaria invitaciones desde el dia 20. 

El domingo, dfa,1.0 de Diciembre, tendra lugar la primera sesión 
privada de es te me~;~, discutiéndose en ella el tema desarrollado por et 
Sr. Martorell, haciendo uso de la palabra. los Sres. Cul illa, Parés y Ba­
talla y de mils académicos que desean terciar en el dehate. 

Lo que se avisa para que los académicos asistan à dichos ac tos. 
:Barcelona 19 de Noviembre de 1901. 

llll.Preaidonte, llll Secretar lo 1 

JuAN BuRGADA. Y JuLI!. A. SOLA y LLU:NA.S. 

FIESTA CATÓLICO-OBRERA 
A la hermo~a manirestación de catolicismo realizada p()l' las 

Asociaclones Católicas de este Obispado el dia 20 de Octubre y des­
crita en el número anterior, siguióla brillante sesión liter·ar·ia mu­
sical q ue:cn honor de nues tro amado y sabio obis po Emmo. Carde­
nal Oasai1as celebróse el dia 3 de Noviembre en el grandioso local 
del Patronato del Obrero de San José. 
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Si aquel acto fué en extremo edificanle y de grandes espt-ranzas 
pues sigl'lificaba la uoión y fraternidad de asociaciones hermanas, 
nacidas en el mismo jar·d!n, regadas por la mlsma benéftca lluvia, 
cullivadas para el mismo objeto, este fué consolador, fué de aque­
llos sucesos que diflcilmente se borran de la memori a y ma.s cuan­
do contrastan con otros que entristecen el alma y apesadumbran el 
cor·azón. 

El obrero, ese hijo del trabajo que con el tl·abajo vive y por el 
trabajo se dignifica, el · obrera, ese hombre predilecta de Dios, 
mas digno da .atención que los otros por la carencia ue medios 
de que disvone ha servida en nuestra capital de piedra de escan­
dalo, ha sido insti umento de hom bres perversos y criminales, de 
revolucionarios sempiternes, de enemigos de todo orden y pOL' esto 
cuando en la misma ciudad que ha visto congr·egar·se obreros para 
asístir· a actos injuriosos y atentatorios contra los mas sagrados 
princ:ipios, a ciencia y pacíencia de las autoridades, por eslo, repe­
timos, es ediftcanle, es consolador, prorluce gr•atfsima impresión 
contemplar, como lo hic!mcs, a ma~ de cuatro mil obreros, ft r·\'ien · 
to!::> católicos, honrados hijos del trabaJO ansie sos de aprer:der lo 
bueno y de escuchar saludables enseñanzas. 

El acto realizatlo en el Patrooato ' dejara indelebles huellas, vi­
vira mucbo tiempp en el animo de todos, producir•ú ópirnos fru­
tos ... por esto nos felicitamos se haya realizado, por esto anhela · 
mos poder anunciar pr·onto otro, pues hacen falla para contrarres· 
tar las asechanzas y tos propósitos de la iníquidad. 

* * * Ya lo hemos dicho mas de cuatro mil obrer os ocupabao el an-
churoso salón del Patronato qne resultaba i11capaz para contenèi' 
tantas personas, presididas por s. E. el Cardenal Obispo, acornpa­
ñado de los canónigos Dres. Ribera, Almera, Noet y Casafías, de 
nuestro expresidente Sr·. Trabal, en representación del Alcalde de 
Barcelona y de los Sres. Pascual de Bofarull (D. Manuel y D. Po· 
licarpo), barón de Satl'ústegui, marqueses de Dou y Casa Julié, 
Donadiu, Boada, Cabot, Burgada, Parpal, Pujó, Doménech, Nogués, 
Pareja, Lloreos, Cabot, Martor·ell, Soler, Montagut, Rdo. Dr. Valls 
y Rissech, P. Luis Falguera, escolapio, Pomé!->, Biada, Comas, C.a· 
banas y otros representantes de Jas Asociaciones católicas cuya 
lista publicarnos eu el anterior númeJ'O, estando como delegados 
dc la ACADEMIA CALASANCIA, D. Juan, Burgada y Julià presidente, 
y D. Cosme Parpal y Mar·qués, vicepresidente. 

A bierta la sesión, ~I secretaria Sr. Doménech leyó la numerosa 
lista de sociedades adheridas, tocando la banda Salesiana êon su-

• mo acierto la pieza musical de Felippa, Festa dt Cttta, leyendo lué-
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go el vicepre¿¡idente del Centro Católico de Santa Ma irona, D. Jai· 
me Boloix, su inspirada y vigorosa poesta Crits d'alerta, cada una 
de cuyas estrofas tué recibida con aplausos y espontaneas mani· 
festaciones de entusiasmo. 

El coro del Centro Moral é Instructiva de Gracia interpretó una 
linda canción, y al terminar ocupó la tribuna el distinguido letrado 
D. Cayetano Pareja, presidenta de dicho Centr·o. 

Oomenzó manifestando que el major tema para su oración se lo 
daba el acto que se estaba celebrando de adhesión y respeto é. nues­
tro Obispo, puesto que mejor que a ningún otro potllan 1\amarlo 
ast tos obreros, por ser hjjo de la familia demoCJ·~tica cristiana, 
ejemplo para todos y el mejor testimonjo de que con el talent.o y la 
vlrt.ud, únlcos blasones que reconoce la iglesia, se pueden alcanzar 
los mas elevados puestos. 

Es esta ftesta, dijo, flesta de la familia democratica barcelonesa, 
llana de indecible gozo, al rodear a su amada Pastor, aunque tur· 
bado por la triste experiencia de faltar a la sociedad católica y 
apoyo de los gobernantes¡ fi •sta de paz y uniOn, como la aconseja 
la hermosa Pastoral de ent1·ada de S. E. celebrada por nosotros y 
cens~rada por la prensa impia. 

• 
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La Iglesia, siguió diciendo, vive perseguida en España, y si al 
disculirse hace 25 años la Constitución vigente millares de católi­
cos enviaran alocuciones a las Cortes para que no se borr·ase de ella 
la unidad católica, jamas se supuso fuese la Religión tan mc. l ­
tr·atada por los gobel'llantes, basta el punto de ser· toleradas y per·­
mitidas todas las manifeslaciones públicas. menos las de la Reli· 
gión del Estado, haciendo buena la frase de que no hay peores ene· 
migos de la liber·tad, que los que la invocan. 

Ilizo notar el elocuenle orador la eficacia de las Asodacionrs 
católicas para el bien Individual y colectivo, encomiando la nece­
sidad de unirse todos los católicos. Abngó para que en el orden re­
ligiosa se imite a Lo que hacen algunos elementos que deponen 
toda mira personal y polltica para lügrat' 8US ftnes y esto debemos 
hacerlo los católicos a1.teponiendo a todo ideal de partida ó conve­
niencia, el suprema ideal de la Religión. 

Señaló como uno do los me:lios practic.:>s par a unir a las asocin· 
ciones católicas la rundación de una revi~ta ór'l-!ano oficial de todas 
elias, en la cuat se combata enérgicamente a la masonerfa y a su 
prens!l, formidable enemigo tlo la Religión. 

Leyó un parTafo de la pastoral del doütor Casafias, en el cuat se 
excita a los católicos a acudir a los comicios, y ast lo haremos, 
eminenttsimo senor, anadió; unidos y compactos iremos a hacer 
uso mas que de un uerecho de un deber, votando a quienes de· 
ftenclan nuestros ínleresos que son los de la iglesia.» 

El cliscurso del seiior· rareja, inteJTumpido varias veces pot• 
aplausos y muestras de aprobación fué coronada con iguales ma­
nifestadoues». 

Leyó después el set1o1· Ar iigas, de la Pla Unión de San :vtiguel, la 
poesta •Himne Je Fe», del insigne poeta Vet·daguer, cantando el 
cvt'O de dicha sociedad el «Himne a Recaredo:o. 

Don José M." Montagut ley.:. un erudita y notable discurso, ocu­
pandose de la cueslión sot:ial segCln el criter·io cató! ico, el mfl.s per­
recto de los que se conocon y c¡ue tan admiral>lemente ha resumida 
León XIII, llamado con razón el Papa de los obreros. 

Presentó al obr·ero en la sociedad pagana antet·ior a Cristo y la 
digniftcación de aquél por· Este E'lsalzó la constitución gremial de 
la Edad M:edia, desirulda pOl' la Re,rolución, y se ocupó después de 
los prin<:ipales punlos del actual problema obrera. 

Expuso el concepto del j0rnal que debta ser· bastante para que 
el obrera pudiese atender· sus necesidades; mostr·óse partidario de' 
la parlicipación de éste en los beneficios, la creación de herman· 
dades y sobre todo la el e cooperativas para abara tar· al obrera los 
allmentos. 
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De pie los asister.tes, el cardenal Casanas dirigió su aulorizada 
palabra al auditorio, empezando por manifestar cué.n g¡·ala le ha· 
bfa si do a'quella fies ta y cuanto consuelo ex per i menta ba al ,·er con­
gregaàa tanta concurrencia de obreros. Feliciló a los organizado· 
rtls del acta y a los que estan al frente de las asociaciones y pa­
lronatos obreres, de los cuales espera mucho la Iglesia y la socie-

·dad en general. 
Dit•igiéndose é. los obret·os con palabras de persuación, les ex· 

11ortl'l a que no se dejat·an engañar por halagadoras pl'omesas de 
quiencs pretenden explotal'los y hacerlos servir de instrumento a 
sus mir·as particula¡·es; a que no se fiasen de los que quieren apar· 
tar los de las enseiianzas de Oris to. 

Pr·esentó al Pap!l. como defensor de los oureros, slntieJ1'lo que la 
lalta de tiempo 11•) le permiiiera hacer· algunas consideraciones sobre 
la hermosa Enctclica de S. ·~ . Rerum novarum, pera anunció la pu­
blicaçión de una Pastoml di1·igida a los lt'abajadoJ·es é inspimcla en 
las ensef'lanzas que del Vaticana emanan. Allnnó que CJ'a pl'opio 
de la· natUI'aleza humana la ciesigualdad y existencia de t'icos y po· 
l)l·es, para ayudar aquéllos a éstos y amparal'los, mienh·as los 
obreros deben cumplir sus deberes sin violentar a los patronos, 
pues tal pro1·edimiento re...-olucionario es injusta y reprobal>le. • 

La Iglesia quiere, añadió S. E., Ja completa harmonfa entro el 
capital y el trabajo, y dice al rico que quier·a al pobJ'e y al obrer·o, 
hijos predilectes de Cristo, cuando cumplen con sus dcbe1·es, cuya 
vida es modelo de vida de trabajo. Miratl a Crislo, que quiso ser 
obrera: segnid su ejemplo. • 

Con el rezo de nlgunas oraciones y la bendición apostólica que 
dió el cardenal te¡·minó el acto, bajando S. E. de In. prosidencia, 
micntras In ban la ejeculabà la marcha real y los obreros lo t•,,dea· 
ban prot-rumpiondo en vivas a S. E., a la Reli6ión y a Espa1ia cató· 
Ji::a, coslancto mucho l!-abajo al doctor Casai'\as abdr·se paso enl!·e 
aquella multitud, ansiosa de besar su anillo y que le acompai16 
hasta su ca1·ruaje entre aplausos y vivas. 

NAVEGACION AÉBEA 

· Se ha hablado tanto de este asunto de algún tiempo a 
esta parte, con motivo de las tentativas del brasileño San­
tos Dumont, que dejando aparte algunas ocupaciones bas­
tante precisas, be decidida tomar la pluma y, uniéndome 
al . corro de los desocupades, decir algo sobre tema tan 
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simpatico cual es hahlar de los triunfos que consagra el 
dios Exito. No cabe ducla: Santos Dumont ha vencido y 
su recompensa ha siclo el cariño y la estimación de todos, 
el aura popula~: que rodea su nombre, y la obtención, en 
buena lid, del premio Deutsch, cuyo importe ha empleada 
de un modo tan simpatico, que ha hecbo aumentar dos ó 
tres veces mas el respeto que ya se merecia por sus t!·aba­
jos y por su tesón inquebrantable. 

Santos Dumont ha vencido y nos ba dado tm globo di­
rigible, pero ¿han de ser los globos el meclio de que habni 
de valerse la bumanidad para bacer practica la na,ega­
ción aérea? Creo que no. Su volume~1 considerable sel'éi 
siempre grave obstaculo para su facil manejo. Podran por 
su medio obtenersc brillantisimos trinnfos parcial~s, pero 
no daran a la humanidad el domúúo practico é indust~·ial 
de los aires. No creo en la futura existencia de compañías 
que exploten la nàvegación aérea por medio de globos, de 
tm modo analogo a las compañias que explotan la na ve­
gación marítima 6 fluvial por medio de Yapores. 

Pues entonces, dira el lector, ¿no seni nunca practica 
la navegación aérea? Ciertamente lo sm·a, y sera explota­
da y constituïra un medi(l de locomoción preciosa, pero a 
condición de sustituir el globo por el aeroplano. No es 
un sueño, es simplemente el polo opuesto del Mongolfier: 
es la aplicación de un principio diametralmente opuesto. 
El globo, en sn conjunto (accesorios, viajeros, etc.), pesa 
menos que el aire, y por esto se eleva: el aeroplano pesa 
mas, y por lo tanto exige fuerza mecanica para elev-arse; 
en cambio, el globo presenta rnuy peqneüa masa por uni­
clad de volumen, y esto dificulta dirigirlo, mientras que el 
aeroplano tiene por unidad de volumen una masa mucho 
mayo1·. y esto facilita dirigirlo aún en circunstancias eles­
favorables. Sí quiero tocar un objeto con una bola de pa­
pel que le dirija, bastara que un amigo sople para desviar 
mi proyectil. pero si la boJa no es de papal, sino de vidrio 
6 de plomo. se necesitaní algo mas que un débil so plo para 
desviaria. A..hí esta indicada la influencia de la masa por 
unidad de volumen total. 

¿_Y qué es un aeroplano? Pues sencillamente, una come­
ta. ::3e sostiene en el aire, y no sólo puede soportar ~u peso 
propio, el de la cola y del hilo, sino que el chiquillo que 
sostiene este último nota un esfuerzo de tracción, de cuya 
existencia muchas veces pueden dar fe sus manos en las 
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que doja dolorosas huellas el cordel. Ahora bien: suprimid 
la cola y el hilo, unid a la cometa un motor de soficiente 
potencia i-elativamente al peso. añadid camarotes .Y toda 
clase de comodidades para los pasajeros, hàced variable a 
volnutad la inc1inaci6n de la cometa con relaci6n al plano 
horizontal, y ya tenéis un aeroplano Paréceme que no es 
un problema del otro mundo. por mas que sea difícil resol­
verln acertaclamente; no obstante, todo se andara. 

Quizàs alguno dirà que cuando no sopla el .viento es 
impor:;ible elevar la cometa. Cierto es esto, pero también 
lo es que pa.ra el aeroplano soplant siempre: lo mismo da 
que ol viento se dirija a la cometa con una velocidad tal 6 
cual, 6 que el aeroplano navegue a una velocidad determi.- . 
nada: el movimiento relativa sera el mismo en ambos ca­
sos, y por osto cligo que para el aeroplano provisto de un 
motor de suficiente potencia, el vien to soplat·a siempre. 

Vol vi ondo ah01·a a San tos Du mont, es preciso confosar 
que sn trabajo y su tes6n han sido admirables; no lo ban 
descorazado los obstacu:os y ha llegado a la meta qne se 
había propucsto. Es, por lo tan to, un ejemplo vi vionte que 
deberíamos procurar imitar todos, cada uno eu su respec­
ti\·a esfera. Lrt constancia es la que da mérito a los gran-
des invcntos, no la casualidad. Los trabajos de este hom-
bre incansable hau puesto nuevamente sobre el tapctc el 
problema de la navegaci6n aérea. y por estu he querido 
decir algo sobra la misma. La sustituci6n del globo por el 
aoroplano no es un simple producto de la fantasia: grau 
parte dc los autores que se han ocupado de aerostación, 
sólo al aeroplauo conceden virtual.tdacl suficientc para sor­
tear y vencer todos los obstaculos. Sea que el aire se mue-
va, 6 biou sea que se mueva el aparato, el movimiento re­
lati vo es el mismo en definitiva; resulta en todo caso como 
si una corriente de aire chocara contra el plano que recibe 
su acción, y luego resbala en contacto con el mismo. El 
problema numérico que aquí se presenta es de resoluci6n • 
sencillisima, y no hay necesídad de detallarlo, p01·que 
realmente bastau las mas elementales nociones de meca­
nica para determinar el peso que podra levantar un aero­
plano conociendo su superficie, su velocidad y el angulo 
que forma con el plano horizontal. 

Es posible que ni mis lectores ni yo podamos verlo, 
pero tengo la seguridad de que la aerostaci6n sera un he­
cho. Lo seria ya si fuera posible disponer de un motor de 
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fuerza suficiente por unidad de peso, pero lo que ahora no 
se posee, se tendra mas tarde. pues todo progresa, evolu­
ciona y se transforma con increïble rapidez. 

Sera la navegación aérea de una trascendencia inmen­
sa, aumentada por el hecho de que si pueden en algunos 
casos los aeroplanos servir de elemento de destrucción en 
las guerras. nunca podran ser tan dispendiosos como los 
actuales, porqne el aire no puede tolerar las grandes ma­
sas que repre~entan los acorazados y cruceros protegides. 
Lo cual siempre es un consuelo, aunque relativo: por lo 
menos las :fiotas aéreas seran mas baratas que las mnríti­
mas, y podnín facilmente destruir a éstas últiruas. 

Un peligro ofreee la nave~ación aérea, y no quiero pa­
sarlo por alto. En la actuahdad, si de a bordo de un bu­
que cae un hombre al mar, dase la voz ue ¡ho,núre al agua! 
y se haca todo lo posi ble para salvarle. Oabos por un lado, 
botes por otro, alto la maquina, etc., etc. Nada de esto 
cabra en los aeroplanos: si un hombre comete la indiscre· 
ción d ilnprudencia de caerse, el capitan se limitara a de­
cir con voz solemne y grave: ¡ Hombre at aú·e! Recemos un 
Padrenuesf¡·o po¡· SH al ma .... 

Porque. la verdad, el salto seni morrocotudo. 
JosÉ GrRBAU. 

/Jarcelona J.'J de 1Vouiembre de 1901. 

¿SI-IAKESPEAKE FUÉ C.A.TOLICO? 

Pocas épocas registrau los anales de las naciones tan 
calamitosas com~> el reinado de Isabel I de Inglaterra, que 
no pudo hallar, no ya un apologista, sino un defensor tan 
solo entre la pléyade de sus historiadores. En efecto, nin­
gún autor protestante se ha atrevido todavia a emprender 
la defensa de aquella mujer sanguinaria y cruel, obstinada 
y soberbia, que mereció con harta justícia el dictado de 
•Nerón hembra» que le aplicó la posteridad. Por el terror 
y la suspicacia afianzó su Trono. y por las cla.divas y hala­
gos procuró atraer a las almas de temple valeroso que no 
quis1eron doblegarse ante sus amenazas. 

Al considerar cmín difícil habia de ser en una C01'te tan 
c01·rom pi da profesar la religión ca tólica, no so lamente con 
las pnicticas del cuito externo, sino de un modo tan osten-
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sible como lo hizo el coloso del arte dramatico Guillermo 
Shakespeare en ln mayor parte de sus producciones, no sa­
bem os si admirar mas el valor heroico de tal profesión, 6 
la providencial coincidencia de que tan audaz temeridad, 
según la prudencia mundana, no hubiese recibido a tiempo 
el mas duro de sus correctives de parte de la irascible So-
berana. 

Qne Shakespeare fué catòlico a macha marti.lo en sus 
obras, lo saben demasiado los que las conozcan al dedillo; 
que el catolicisme del autor de illacbeth y Otltello sea cosa 
probacla y cvidente, es lo que basta boy ha sJdo tema dc 
reüic1a controversia entre escritores protestantes y católi­
cos. Intcrcsante como pocas es esta contienda y cúmple­
nos manifest&l' que, gracias a las mas rcciente~; investiga­
ciones hi~:~tórico -críticas, hoy puede darse ellitigio por ter­
mina do y gloriarse la Santa Iglesia Romana de contar a 
Shakespeare entre sus fiales hijos. 

Entre ellaberinto de autores que hau trataclo esta inte 
re~.;ante cucstión descuellan por la imparcialidad con qne 
interviuieron eu la misma los trabajos de ~1. Simpson en 
su 1 htJ Ramble;·, publicada en Londres en 1858, el Shn1us­
pea;·e Catholiql!e Je ~1. Rio, irupreso en l?arís en 18G.J, Rssai 
sm··la ric et rr:1n·~·es de Shakespeare, de :M. Guizot, dado luz 
en la misma capital en 1821, y, finalmcnte, La 1·elir¡ión de 
Slwhespeare, debida aM. Charles Bartholmy cou !eclm de 
1879. De la atenta lectura de esas obras se de::;prende que 
el gran dramaturga vivió y murió en el seno de )n Igl~sia 
Catòlica. y que, preciando mas su fe que el cctro del arte 
dramatico, tan justamente por él conquistado, sufrió acer· 
bas persecucioues y contrariedades por no abjurar esta Re­
ligión que fué el alma de sus geniales obras y a cuya apos­
tasía le brindaba el gobiernc de Isabel de Inglaterra, ora 
con amenazas, ora con tentadol'es ofrecimientos. -

Todos reeonocemos que un hom bre de gran talen to es 
mas útil para afianzar una causa política 6 religiosa que 
centenares de bayonetas ó una escuadra formidable. Por 
ello estorbaba no poco a los protestantes ]a influencia in. 
mensa del talento de Shakespeare; pero éste, convencido· 
de que el hombre vale tanto como lo que cree, y que si no 
cree nada, nada vale, determinó hacer de su pluma una 
arma de apostolado tan temible y afi.caz, que no han bas- · 
tado tres sigles y medio a embotar sus filos . Porgue preci­
so es conocer el estado de agitación en que vivia la socie-
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dad inglesa en Londres, hacia la segunda mitad del siglo 
XVI, para hacerse cargo de la emoción quo había de provo­
car entre católicos y protestantes la conducta de un hom­
bre de la talla de Shakespeare, joven entonces de 25 a 30 
años, que osaba salpicar la escena del pnmer teatro de la 
capital con las alusiones mas picantes y las satiras mas 
descarnadas contra los entonces omnipotentes im plantado­
res de la Reforma. Con el ridículo y la diatriba mordaz 
hundía a los perseguidores; con la unción cristiana y la res­
tauración de los idea)es caballerescos y dignos, alentaba a 
los ¡:>erseguidos. Fué el teatro para Shakespeare tribunal 
de Implacable justícia en que recibieron su merecido el 
ciego fanatismo sectario de unos y la abnegación heroica 
de otros. Veamoslo. 

Asombra primeramente que tu viese valor para hacer 
en su En1·ique V lli la apologia de la infortunada Catalina 
de Aragón, del modo brillante que coustituye una de las 
mejores defensas de aguella víctima dellascivo y despóti­
co fundador del anglicanismo: y esto delante de Isabel, 
enemiga la mas encarnizada de la memoria de la reina 
martir. En su Pet·icles acomete mas de fren te la empresa y 
en elmonólogo que empieza: Kinr¡s are ea;·ths' Gods (1), re­
trata con pluma de J u venal la crueldad de la hiena entro­
nizacla. Y de tal suerte en este drama ensalza a los católi­
cos y poue en la picota a los pseudo-reformadores que en . 
tonces 1·educían, como ahora, su acción a robar hienes ecle­
süisticos, que el Rey Em·ique VIII y' su hija aparecen tan 
gra:ficamente diseüados en la escena y con tal propiedad 
los aduladores que les ayudaban en su obra sanguinaria, 
que los oyentes reconocian a todos los hombres políticos 
de entonces aun bajo el sírnbolo de los personajes de la an­
tigüedad. 

Shakespeare se distinguió si empre por su gran res peto y 
consiclel'ación a los Religiosos y sacerdotes católicos. El 
Fray Lorenzo de Romeo y Julieta, el ermitaño de Arden­
nes dc Como usted guste :r otros muchos, muestran la par­
ticular estima y veneración que sentia por los ministros 
del Señor. En el Timón de Atenas hace el elo~o de los sa­
cerdotes católicos abiertamente y sin restricmón ninguna, 
contrastando con tal conducta la satli·a desapiadada con 
que en las Comadres de Wind.so'· zabiere al pastor protes-

(1) Los reyes son los dioses de la tierra . 
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tante Hugo Ewans, verdadera caricatura tra~ada .con ~an­
ta verdad como saña. La escena de la lece1ón de latm y 
aquella en que el cura anglicana acompaña la turbamulta 
de chamuscadores de Falstaff no dejan lngar a duda nin­
guna acerca de la ortodoxia de Shakespeare. Quien tiene 
pasajes tan sublimes como aquellos en que recomienda con 
tanta é:fi.cacia la confesión, la contrición y la penitencia 
en el Hamlet, el respeto a los textos de las Sa~radas Escri­
tm·as en el .J.l1er-cadu de V enecia y la resignae1ón mas cris­
tiana en el Rey de Lear, ni pudo ser jamas impio ni hacer 
cauaa común con sectarios tan rastreros como los sayones 
de Oottam, CamJ?iano y María Stuart. En una palabra: 
quien dice en su Ricarclo li: l'lt give my gewels for a set of 
bettrds (1) muestra un valor muy hermano del heroismo de 
estos martires. 

:ni. Guizot nos òice que el padre de Guillermo (Juan 
Shakespeare) era católico y este testimonio es de valia sin­
gular por venir de un autor protestante. Cita en corrobo­
ración de su asm·to un documento hallado en Strattford, 
en casa del mismo, en donde al pie de los artículos de la te 
católica romana, signe la firma: Yo John Shalfespeare, 
creo y confieso. No menos valor tiene la declaración de un 
pastor protestante, sir Ricard Dawies, casi coetaneo del 
autor, quien dice gue Shakespeare he died a papist, murió 
papista, y todos sabemos como se entendia tal denomina­
ción en los siglos .xVI y XVII. Mas adelante va toòavia mis­
ter Sygnoens. catedratico de Helsingfors, al pronunciar 
ante aquella Universidad un discurso en la ccremonia so· 
lemne del aniversario del nacimiento del gran clramatm·go, 
consignando que caunque con ello tengan que su.frir un 
desencanto los luteranos admiradores del genio clel autor 
de Hamlet, éste era sinceramente católico. • No hay por qué 
decir que mister Sygnoens fué un protestante empederni­
do, y por esto sn declaración tiene un valor de que carece­
ria en labios de un autor católico. 

Pero para nosotros la prueba concluyente del catolicismo 
de Shakespeare esta en su testamento original descubierto 
hace poc.os aüos por el infatigable critico ~1. de Rongemont 
en la misma casa don de murió aquél. Es te testam en to, inédi­
to hasta la fechaJ y del que los protestantes no han impug­
nada las copias de los parratos mas importantes, ni negad(} 

(lJ Daré mis joyaot &. oambio de nn roearJo. 
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su autenticidad a pesar de la cuenta que ello podia tener­
les, empieza asi:-«En el nombre del Padre del Hijo y del 
Espiri tu Santo, de la Bienaventurada Virgen Maria Madre 
de Dios, de los arcangeles, angeles, patnarcas, profetas, 
evangelistas, apóstoles y martires, cle toda la cm-te celes­
tial y de mi angel custodio; yo, Guillermo Shakespeare, 
indigno miembro de la Santa Re1igión católica, apostólica 
y rornana, etc ... :o 

Creemos huelgan ya mas pruebas para poder regocijar­
nos adscribiendo a nuestra Religión Üna de las glorias li­
terarias mas legítimas y perennes. 

ARTURO 1vfASRIERA. 

WAGNER Y SU REFORMA 

I 
Antes de poder ver su reforma cornpletamente aceptada 

l'Or el mundo musical, Ricardo \Vagner ha deb·do recorrer 
t:l Vía-Crucis reservada a casi todos los inventores que, en el 
rranscurso de los sigles, han enriquecido y aumentado las ' 
ramas del saber humano. 

Al par de ellos, el ilustre músico aleman fué tildado de 
loco y de insensata, viéndose juzgado por personas que care­
cían de Ja debida autoridad é ignoraban ademas en qué con­
sistía la reforma wagneriana. 

El apasionamiento es una consejera muy propia para las 
ínjusticias y cap,az para hacer emitir a los técnicos juicios 
crróneos. 

Así sólo se comprende que 1\laillart, el autor des Dra­
¡!01tS de Villers, exclamase después de una audición de li 
Vascello Fantasma: <<Esta partitura convida al sueño, pero 
es tan ruidosa que no llega a cumplir su misión.» 

Wagner no se presentó corno un reformador en absoluto 
de la música en general, pues su reforma debía aplicarse 
únicamente a las producciones teatrales. 

Deseaba fuesen los teatres, genuinos temples de las Bellas 
Arres, y no locales destinades exclusivamente al arte de 
Orfeo. 

Y para ello era necesario colocar la poesía al mismo rango 
de Ja música y sacaria de la posición modesta que ocupaba. 

Quería aplicar igualmente esta reforma a la escenografia 
y demas ramos de las artes que contribuyen a Ja formación 
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de un espectaculo Jírico. Debe confesarse q~e ·~stas artes au­
xiliares estaban rnuy descuidadas. 

Muchos compositores se preocupaban rnedianarnente de 
los argumentos ideades por poetas mas 6 menos reñidos 
con las musas, bast{mdoles media docena de versos para 
escrib1r un número musical que duraba media hora. Tuvi­
mos ocasi6n de recordar hace poco la opini6n del músico 
francés Rarneau, quien declaraba no tendría inconveniente 
alguno en escribir una partitura, aprovechando el texto de 
La Gaceta Ofiàal de rlolanda. 

Gluck, el gran refor'rnador de la 6pera duran te el siglo xviii, 
el autor de Yarias obras rnaestras, injustamente enterradas en 
los archivos rnusicales, cay6 algunas veces en cste renuncio. 
Recordamos ahora el aria de la contralto en el cuarto acto de 
Orjeo, cuya primera estrofa dice: 

oJ'ai perdu mo1t Eurydice, 
rien n'égale mon malhew·• 

y la misrna melodía sirve para la segunda~ 

J'ai trouvé mon Eurydice, 
rien n'égale mon bonheur, 

6 sea dos sentimientos totalmente opuestos, la alegría y la 
tristeza, que debe hacer resaltar el talento del ejecutante, y 
desgraciadamente no abundan los cantantes dotados de una 
cscuela apropiada para interpretar la hermosa música del 
maestro de Ja Reina María Antonieta, corno tuvirnos ocasión 
de notarlo cuando la reproducci6n en el Liceo de la hermosa 
y apropiada música de la 6pera HijigeHia en Aulide, y el de­
sastre fué aun mayor, cuando se cantó Alceste, en el hoy día 
derribado Teatro Lírico. 

Gluck, ba sido uno de los autores clasicos que mas se han 
preocupada de herrnanar la música con la poesía y una de 
1as principal es tendencias de la reforma wagneriana consistía 
en aplicar absolutarnente e5te sistema . Por eso Wagner cre6 
d leit motiv deseando que la melodía expresara con la mayor 
fidelidad posible el estada de animo de sus personajes. 

Hoy día el triunfo del poeta músico es completo y resulta 
verdad la siguiente frase escrita muchos años atras por un 
reputado crítico: No he sido nunca wagnerista~ no lo soy aun~ 
pero confieso que nada igual se ha dado en el mutzdo del arte, 
hasta tzuestros días, comparable al Anillo del Nibelungo. 

La mayoría de los dileltanti que aun no admiren la escuela 
wagneriana por el rnoti vo de que se va al tea tro a solazarse y 
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no a filosofar, y otros que sería proJijo citar aquí, se ven 

obligades a inclinarse ante la grandiosidad de la trilogia del 

maestro de Bayreuth. 
* "' * Difícil sería pronosticar si el triunfo de Wagner hubiera 

sido tan completo, pese al apoyo prestado desde la primera 

hora por Liszt, Hans de Bulow y otros afamades artistas, a 
no haber existido aquel loco sublime, llamado en vida Luis JI, 

rey de Baviera, que tuvo la ocurrencia de abandonar esta vida , 

mortal, vestido de Lohengrin, su personaje favorito. 

Gracias a su regio protector, pudo hacerse construir el 

maestro el teatre modelo de Bayreuth, pudiendo asistir en 

vida al farneso estreno de Parsifa/, el 15 de Agosto de r88o, 

brillante apoteósis que coronó dignamente su carrera. 

Parece que actualmente ha desaparecido en parte la es­

crupulnsidad que domina ba en el teatre- modelo de Bayreuth 

rnientras lo dirigió Ricardo \\'agner, según han manifestada 

varies críticos imparciales. Nosotros nos limitaremos a recor­

dar la mise en scène de La Walkyria, cuando fué estrenada 

en el Teatre de la Opera de París, resultando de las inevita­

bles comparaciones que era mas apropiada y suntuosa, pu­

diendo decirse que no dejaba casi nada que desear, una vez 

atenuada la impresión de espanto originada por la intensidad 

del fuego en la escena del encantamiento, final del drama 

El efecte musical de algunas grandiosas escenas de la tri­

logía de \\'agner desaparece casi por completo; si la maqui­

naria no colabora artísticamente al desarrollo de la ficción 

dramatica, produciendo entonces una sensación negativa en­

el énimo del espectador, ya que una situación sublime puede 

facilmente convertirse en un episodio de sainete; y el final de 

El Ocaso de los dioses, (hay quien emplea también la palabra 

Crepúsculo. No viene al caso averiguar aqui quien tiene 

razón y titúlese O:aso 6 Crepúsculo de los dioses, el calificativo 

no quita mérito alguno a la última jornada del Anillo del 

Nibe/ungo) aquilata los méritos de un buen director de escena 

y de un concienzudo jefe de maquinaria. 
Las mismas dificultades que ofrece el traducir a la vida 

real escénica el desenlace de la trilogía nos han servido de 

paliativo para disimular las deficiencias notadas en un esce­

nario como el del Gran Teatro del Liceo, que dista mucho 

de ofrecer los adelantos de maquinaria empleades en otros. 

teatres extranjeros, quizas de menes abolengo; boy día todas 

las ciencias adelantan, pero aquí continuamos, en lo que se 
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refiere a las óperas de gran espectaculo, sin franquear las 
dificultades vencidas de Aida, y si no dígalo la presentación 
escènica del E1zcantamiento del fuego, digna para servir de 
entretenirniento a los niños que distraen su infantil imagina­
ción duran te las verbenas de San Juan y de San, Pedra, pues 
nadie podría imaginarse que se tratara de reproducir aP.te los 
ojos del espectador una escena en la que intervienen el Júpi­
ter del Olimpo escandinava y su hija predilecta. 

Aun es mas ridícula el efecto de La Cabalgata de las 
Walkyrias, producido por media del Cinematógrafo, toda lo 
perfeccionada que se guiera, pera demasiado infantil, tratfm­
dose de la Trilogía de '\Vagner. 

Se reproduce esta escena, una de Jas més teatrales del 
reformador aleman : en Bayreuth, por medio de una artística 
combinación de cspejos, y en el Gran Teatro de la Opera de 
Parü, acudiendo al socorridó sistema de las montañas rusas. 

Basta una distracción del empleada del Cinernatógrafo 
para hacer cabalgar a una Walkyria que esta ya cantando en 
el escenario, como sucedió en nuestro primer teatro lírica 
siendo empresario el maestro Vehils. 

Dificilmente descubriremos a una soprE~no con bastante 
valor cívico para montar a caballo, y lanzarsc con él en media 
del fuego. 

Nos hemos extendido quizas demasiado-si bien aun po­
dríamos llenar varias cuartilla<;~ sin a partarnos del asunto 
-:::on el objeto de hacer resaltar la conveniencia de llevar al 
extremo la minuciosidad en la presenración escénica, por tener 

- la raza rnendional el sentida plastico mucho mas desarrollado 
que los alemanes, rnarcadarnente devotos del arte y músicos 
por temperamento y por tradición. Estas cualidades les vedan 
apreciar la pequeña diferencia que separa lo rídlculo de lo 
sublime. 

Uoa audición teatral se convierte para ellos en un sacer­
.docio. mientras los latinos anhelan encontrar en la misma 
una CÍistracción. 

Los germdnicos demuestran un carécter infantil en ma 
teria de arte; habra qmzas al sentar este aserto cierta exa­
geración, tratandose de generalizarlo~ si bien no faltan nu­
merosas excepciones que vienen a confirmar esta opinión. 

Asistiendo años atras un reputada crítica barcelonès a una 
representación de Sigfrido, en el Teatro de Munich, pudo 
observar que su vecino, notando que nuestro crítica prestaba 
rnayor atención a la lectura del libretlo que a lo que pasaba 
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en las tablas, inició un tacto de codos muy significativo, ex­
clarnando al salir Fafner, convertido en menstruo: Caballero, 
he ahí el Dragon. Y el tal Dragon distaba mucho de ser tan 
perfeccionada como el que nos presentó el hajo Palazzi en el 
Liceo. 

Este nuestro respetable amigo, anti-wagnerista convenci­
do, nos hizo resaltar la coincidencia de que obras clasicas 
corno: Fidelio de Beethoven, ll.flauto mdgico y Don Giovanni 
de Mozart, Der Freischut{ de Carlos María \\'eber, estaban 
presentadas con un refinamiento artístico y un entusiasmo 
tal como no lo había notado durante las representaciones wag­
nerianas en la capital bavara. 

Hase iuaugurado recientemente en Munich un teatro 
modelo, destwado a bacer la competencia a la Meca wagne­
riana y despojado, según parece, del caracter que le impnmió 
el maestro, al inaugurarse el I3 de Agosto de 1876, con el 
prólogo de la Trilogía El Oro del Rhin. 

Mucho podríamos aun discurrir sobre el particular, pero 
las dimensiones que van tomando estos apuntes, legimitados 
únicamente por la .sinceridad con la cual han sido redactades, 
nos obligara a ocuparnos en el siguiente artículo, del Anil/o 
del Nibelungo, reservando nuestro imparcial entusiasmo­
pues somos partidarios de todas las escuelas de reconocido 
mérito y de las obras de todos los compositores cuya fama 
ha sido sancionada por la posteridad, Vox populi-para mejor 
ocasión. 

JUAN PIERS. 

CURAR SANGRANDO 

La medicina moderna casi ha abandonada el antiguo sis­
terna de las sangrías, y en vez de esto procura robustecer el 
organisme del paciente. Dejando a Ja apreciación de cada 
cua! la exactitud de la comparación que se ha hecho de la 
sociedad con el organisme humano, venimos a hacer algunas 
observaciones sobre las guerras internacionales, las conquis­
ras y revoluciones para ver si puede curarse sangrando a Ja 
sociedad. 

Va tomando pie cada dia mas la idea de abolir la guerra 
como medio de resolver los conflictes que surgen entre los 
Estados, pues resulta incompatible con la moderna civiliza-



52 LA AOADEMIA QALASANOIA 

ci6n y con las relaciones mercantiles y fuera de desear que 
tomaran mayor incremento los tribunales de arbitraje y que 
se consolidaran los organismes internacionales sin necesidad 
de abrigar la ut6pica Idea del estado universal. 

Las tendencias ambicio~as difícilmente podran nunca des­
terrar::>e ni de los pueblos ni de los individues pero sí que to­
maran rumbos distintes; Ja idea de extender la soberania de 
un Estado tiene que ser sustituída por la de abrir nuevos 
mercados 6 establecer industrias no explotadas y abandonan­
do idealismos mas 6 menos plat6nicos, los pueblos con un 
verdadera sentido utilitario preferiran la colonizaci6n a la 
conquista. Por establecer un ejemplo palmario véase lo que 
hacen los ingleses con España . 

En cuanto a las revoluciones sera un poco mas difícil ha­
cer arraigar la con vicción que en vez de purificar la atmósfera 
remueven el cieno de las baras pasiones, que en Jugar de pro­
ducir buenos ciudadanos bacen que éstos busquen la tran­
quilidad de sus bogares y que el escepticisme politico se apo­
dere de las conciencias. Adernas-, bay que reconocer que las 
revoluciones son resultado de una mala organizaci6n social; 
pues 6 la autoridad no tendra las atribuciones que necesita 
ó el pueblo lamentara su falta de libertad para vivir y pro­
gresar. El equilibrio de estos dos principies lo encontrarnos en 
.algunas instituciones de la Confederación catalana-aragonesa 
y por esto a pesar de las grandes irnperfecciones de la época 
notamos que los ciudadanos tieoen grandes virtudes cívi­
cas y eotereza de caracter, los rnonarcas son de espíritu po­
pular y todos se distinguen por un gran respeto a las leyes 
esta blecidas. 

Dejando por sentado el principio democratico, hay que 
establecer en cada país una organización inspirada en la 
realidad social y que deje lióre al individuo el desen­
volvimiento de su acci6n según las inspiraciones de su de­
ber y entonces jamas se entregara al torbellino revolucionario 
por desconfiar de otros procedirnientos. No exagerando la 
idea de patria queda ésta reducida al conjunto de lo que for­
rnan nu est ras relaciones social es y den tro de elias de be mo­
verse el ciudadano que teoga sentido practico y no esté des­
lumbrado por ideales mas 6 rnenos ilusorios; las necesidades 
sociales deberían estar protegirlas por un régimen corporativa 
y el rnunicipio revestida de las facultades polítit:as necesarias 
podría harmonizar todos los intereses sin desprenderse de la 
.adrninistraci6n local en lo que debería tener mas arnpliasatri-
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buciones. La acción del ciudadano gradualmente ma exten­
diéndose por la comarca y la región entidades políticas que 
servirían para completarse, hasta llegar al estado el que de­
biera cuidar de proteger la vida de los demas organismos pó­
liticos y resolver las cuestiones que entorpecieran su marcha 
progresiva. No hay duda que la base de la prosperidad de un 
pueblo ha de buscarse en una buena educación de los invidi­
duos y que es preciso pues dar a éstos conciencia de sus de­
beres, bacerles adquirir una voluntad firme para cumplirlos 
y enseñarles a no perder el tiempo en divagaciones sinó a ser 
practicos en su obrar, ennobl~ciendo a su patria en las cien­
cias, las artes é industriasJ moralizando las costumbres y de­
tendiendo Ja religión principalmente con el ejemplo. Pero 
los gobernadores 6 legisladores de ben profesar un gran res peto 
a la tradic16n y ser hijos de Ja realidad procurando que su 
obra sea reflejo de la conciencia popular y de la natura­
leza. 

Hoy dia por desgracia hay que reconocer en nuestra so­
ciedad resabios de salvajismo. Las naciones aún alimentan 
tendencias imperialistas. Jos gobiernos parecen que rniran al 
país como patrimonio suyo, los ciudadanos con el nombre 
de patria devastau en su imaginación un ídolo que les hace 
aborrecer a los demas pueblos en lugar de ver en ella el em­
blema de su sociedad unida fraternalmente con los demas y 
finalmente, las virtudes cívicas sólo se les hace servir para 
alimentar apasionamientos, encender odim: y formular qui­
rnéricas teorías sm ver que toda virtud social ha de ser esen­
cialmente practica y tener su raíz en la caridad católica, y 
esta virtud es de paz y concordia como hija de Aquel 
que en la cima del Gólgota derrarnó su sangre para redimir 
ellinaje humano. 

LA PLUMA DE SANTA TERESA 

No tuvo paciencia Juanito de esperar la velada, hora 
de los cuentos y narraciones, para preguntar a su mad!·e 
alg~. que le habia chocado y avivada su despierta imagi­
namon. 

Había llegada del tem plo acompañado de sus hermanas 
y abuela y mientras estuvieron en él no dejó ni un ma­
mento de mirar con notorio interés la preciosa imagen de 



LA AOAI>l:lMlA OALASA.NOI.t. 

Santa Teresa de Jesús, rodeada de luces y de flores, tapi­
zada ht capilla con ricos damascos, cub1erta el ara santa 
de valiosos ornamentes. Ni la esplendidez de iluminación, 
ni la belleza de las flores, ni la magnificencia del presbi­
terio le habían impresionado tanto como aquella Santa 
vestida con toscos y humildes habitos, que le inspiraban 
un creciente interés y mas que ellos y la angélica cara de 
la Virgen española, la pluma blanca sostenida por su mano 
derecha y la alba paloma que pareci..t deslizar en los oidos 
de Teresa harmoniosos arrullos y delicades alientos, pues 
asi se desprendía de la satisfacción dibujada en el rostro de 
la imagen. 

¿Por qué sera esta? pensaba nuestro niño con un aüín 
grande de saber lo que tanto 1e preocupaba y que 1·ayaba 
en curiosidad. bennana del saber pero distinta de és te, 
puesto que el deseo de adquiür nuevos conocimientos es 
muy laudable mieotras que la curiosidad sin fiu de ciencia 
es pecaminosa, y sin apartar de su mente la idea que le 
preocupaba llegó a su casa y apenas tuvo tiernpo de dejar 
el sombrero: cuando buscando a su madre y llenandola de 
besos, la interrogó sobre su preocupación. 

Era D. a Teresa, madre de Juanito, una señora de cuer­
po entero, como vnlgarrncnte se dice, una mujer perfecta 
de vil·tudes y talento, educada con la cscropnlosidad mas 
exquisita, gobernadora de su casa que uirigía con un acier­
to poco común, atendiéndolo todo con nn tacto delicado, 
verdadera don de Dios, y al cual se unia una instrucción 
nada vulgar, que la mujer no debe descuidar el cultivo de 
la inteligencia al mismo tiempo que la educación delco­
razón, pues inteligencia y sentimiento clirigidos por una 
buena voluntad son los mejores medios para ser buena es· 
posa y excelente madre. 

Chocó a la madre la pregunta del hijo y usurpando en 
aquel momento la misión de la abuelita, encargada de las 
narraciones, sentó a Juanito sobre las rodillas, y deslizan­
clo sus manos por los blondos rizos de aquél, y :fijando la 
vista en los azulados ojos del niño que denotaban nna 
atención grande y pedían la explicación solicitada, empe­
zó ésta. 

-Fué Santa Teresa de Jesús, dijo, una Santa española 
y una española Santa que herida del amor Divino solazó-
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se en él y lo trasmitió a BUS semPjantes. Teresa de Jesús, 
porque Jesús era de Teresa, logró tan intimo maridaje cou 
el Rijo de Dios, que tuvo la suerte de oir del Seüor las pa­
labl'as mas amorosas de Ya eres mia y yo soy tuyo (1) y 
queriendo ser completamente de El abrasóse en el amor 
santo y por él suspiró toda su vida y en él encontró con­
suelo a SUS pesares, alivio a BUS penas, alegria en SU clau­
sw·a, ventura en sus congojas, perfección en sus obras. 

Arrebatada en continues éxtasis uniase su alma al Ser 
Divino, queclando absortas todas sus potencias en la con­
templación y visión del Oread01·, que sostenia con su ama­
da dulces coloquios, queriéndola tanto que no se desdeña­
ba en dechla: Ya sabes el despos01·io que hay enlt·e ti y },fi, 

y habienclo esto, lo que l'o tengo es tuyo (2) y solazandose 
Dios en la perfección de Teresa y en los dones .de su alma 
r.ambién la decía: ra sabes que te hablo algunas veces; no 
dejes cle escribirlo, porque atmque a tí no aproveche, podra 
ap¡·orechar a Ol7'0S (3). 

Y bé aquí hijo mío, el motivo por el cual nos habla 
Santa Teresa de los tiernos diaJogos que sostenia con el 
Niüo Jesús, de los arrobamientos de su espiritu para con­
templar la mansión celeste, de los beneficios alcanzados, 
de las mercedes recibidas. Eucendido su espiritu en el 
amor de Dios por su Dios, suspiraba y a su Dios dirigia 
todos sus actos y poseyendo una sin igual galantua en el 
arte de escribir compuso joyas preciosas de nuestra litera­
tura, flores misticas recogidas en ol vergel de la piedad, 
obras admirables, cdejando vislumbrar las cal'icias que 
Dios prodiga a los que se dedicau a suamor,n y descorrien~ 
do •una punta del velo misterioso·que aca en la tierra nos 
oculta al cielo• y comunicando ahento caún a las almas 
tibias en religión, para esforzar:-;e a entrar en los caminos 
que conducen aDios (4).• 

-Pero ¿y la pluma y la paloma, mama? hizo decil· al 
• niño la impaciencia de su espíritu. 

-La pluma y la paloma ~on precisamente consecuen· 
cia de lo que te llevo dicho La Iglesia simboliza con la 
paloma blanca la inspiración divina que siempre tuvo San· 
ta Teresa de Jesús, percibiendo su espiri tu las celestiales 

{1) Vida. de Sa.nta. Teresa. B.• Rivadeneyra, tomo LIII, pa:. 123. 
(2) Libro de las relaciones. Relaoión IX. 
(3) Idem. Relaoión IX. 
{-l) D. Vicente de la. Fuente. 
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harmonías de la Verdad, Bondad y Belleza sumas, apro­
püindoselas completamente para traclucirlas en escrites de 
una majestad y hermosura que oliscaba a cielo, aromati­
zados con gran seneillez en ellenguaje y candorosa y na­
tural expresión. 

-La paloma ya me Jo explico, replicó JuanitoJ pero ¿y 
la plnma? 

-La pluma de Santa Teresa que escribió las divinas 
inspiraciones dió a la Santa el dictado de Serafica Doc to· 
ray Doctora de las Españas. Con la paloma sola hubiera 
sido una Santa, con la pluma una escritora, pero al reco­
ger con ésta las insinuaciones de aquélla fué Santa y sa­
biaJ que pru:a saber es preciso elevar el alma a Dios y no 
apartarse de El. La Oiencia sin piedad no es Ciencia. 

El rostre de Juanito, risueño y sonriente, manífestaba 
la complacencia de su razón con las explicaciones de cloña 
Teresa, qnien con la sagacidad de madre, leyó en los ojos 
de su hijo cuanto en su interior pasaba, y queriendo coro­
nar la sencilla apologia que habia hocho de su Patrona 
con algún consejo, antes de despedir a su hijo con dos ca­
riñosos besos le dij o: 

-Admira a Santa Teresa de Jesús y síguela siempre. 
Cuando mayorcito frecuentes las aula s uní versitarias y 
cambies tus juguetes por libres, ten presente que de Dios 
emana toda sabidm·ía, y cle su seno debes tomar la que 
qnieras, para que sea provechosa. Oiencia y Piedad, tal 
ha de ser tu lema, la gLúa de tus actos, lo que difnudas con 
tus obras. 

COSME PARPAL y MARQUÉS. 

SANT JOSEPH DE CALASANZ 

L' Angel caygut, un jorn, desmoronava 
1' aur!ftch Temple del Amor Div!: 
¡quants de fidels Cugtan temorosos 
d' aquell Racés Sagrat de Parad!sl 

La Verge Celestial. ab ulls de pena 
guaytava l' esvahida de sos fills .. . 
y veya son Casal ct u e s' enrunava .. . 
y '1 mòn enter corria gran p,erill .. . 

-•No temis, no, (digué l Bon Deu) Maria, 
que un Cort puntal en Oalasanz he vist; 

' . 

• 
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Joseph se diu, y aquet sol nom, aten·a 
a tot lo vil imperi malehil.>)-

Saprés, alçant sa destra poderosa 
damunt del front del gran Apóstol, diu: 
-«Ves, mon Amat, y arramba fort l'espatlla 
sota mon Casal. •. y aguàntal ferm alii.J-

Y 'I Sant cregué fidel; y des llavor·as 
l ' augusta Esglesia no ha sofert perill: 
¡ni 'n sufrirà may més, pesi 11 qui pesi, 
mentres de Calasanz ne quedi un fill! 

RA MÓN hlAStFERN. 

LA CIEN CIA A TE A 

En el Jardln de la ciencia 
brotó una planta maldita, 
con ral ces de soberbia 
y con frutos de perfldia. 
Crece de si misma ufana, 
pero es tan débil su asiento, 
que la brisa mas liviana 
puede tumbarla al momento. 
Sin embargo sus ralces, 
aunque débiles son tantas, 
que nuevamenle revive 
cada vez que se la mata. 
De este modo su pt·esencia 
es constante on el jardln 
pues su larga descendencia 
n un ca llega a ten er fi u. 
Es feCU\1da, como suele 
ser fecunda la mentira, 
y su aroma que ll'asciende 
emponzoña a quien lo aspir·a. 
Jamas parar·on su vuelo 
por verla las avecillas. 
Vi ve ol\'idada del cielo, 
y sus pesadas semillas, 
solamente las art·astra 
la brisa de la impiedad: 
por eso crece la planta 
donde reina Satanàs. 
Y se desliza su vida 
moslrandose en cada instante, 

I tan débil como atrevida: 
tan falsa como arrogante, 
«No existe Dios» lleva impreso 
la planta en todas sus hojas, 
y se encar·ama hasta el cielo 
para ocultarnos su gloria; 
pet·o la gloria divina 
ni tiembla, ni palidece, 
cuando mas se la abomina, 
mas deslumbradora crece; 
y aunque pese a su cinismo 
sentirà siempro la planta, 
los rayos del Sol de Aquino 
que la secany Ja ab1·asan. 
Sabed pues, cultivadores 
de su simiente maldita, 

I que los divinos ardores 
la tendran siempre mat·chita, 
No os afanéis en cuidaria. 
Es inútil vuestro empeño: 
vivira sierupre tan flaca 
como flaco es vuestro pecho. 
Nació de bajas pasiones, 
y ha de ser s iem pre rastrera. 
Vueslras tot·pes intenciones 
la hiciei·on de tal manera 
que jamàs vuestros afanes 
podran torcer su destino. 
Nunca se vió que lo grande 
naciera de Lo mezquino. 

PABLO SAENZ. 
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El Talisman del Escritorio, por D. Lurs JoRoA. Y 

BITCHETO.-Esta obra en extremo curiosa, llamó desde Juego 
nuestra atención y decidimos estudiaria detenidamente. No 
nos presenta honzontes nuevos, sina que por el contrario, 
limita y restringe los que se ofrecen a quien quiera haya dada 
un vistazo al Algebra elemental, pera a pesar de todo, tiene 
tal sello de novedad, que atrae al lector obligandole a ad mi­
rar el gran trabajo que en sus paginas se ha condensado. 

Una variada colección de tablas para resol ver los distinto'> 
problemas que con més frecuencia suelen presentarse en un 
escritorio de comercio forman el núcleo del libra, cuyas di­
versas partes tienen enlazadas y explicadas por una la rga 
serie de ejemplos. Al primer examen de la obra, (examen li 
gero, por de contada) ocurre elogiaria sin reservas por curio~a 
y útil, pero al hacer un verdadero estudio de la misma, varía 
un tanto esta disposición del animo. El autor quiere conver­
tir al calculi~ta-aritmético en un autórnata, quiere reducir su 
trabajo a una labor puramente mecaoica, y esto en nuestro 
concep to no es un adelanto si no un retroceso. \1 en os mal f:. i 
el autor hubiese indicada los fundamentos de sus métodos y 
de sus tablas, pero ha omitido esa indicación y ciertamente, 
con ella no gana en autoridad su trabajo. Ahí esta por ejernplo 
la parte de la obra que se refiere al interès simple: todo ello 
es verdadero; el metodo del promedio es sencillo, bonito y 
matematicamente exacta, pero ¿cómo se lo arreglara el lector 
para determinar ese promedio en algún caso no prevista en 
la obra? Es muy natural que en el trabajo del sefí.or Jorda 
no se prevean todos los casos, porque esta es simplemente 
imposible: pero si hubiese indicada que podían obtenerse es­
tos promedios como resultado de la suma de los tèrminos de 
varias progresiones aritméticas, el lector estaria al cabo de la 
calle y podría resolver por sí mismo los problemas que se le 
presentaran en un momento determinado. 

Por lo que toca a las cuestiones relacionadas con el inte­
rès compuesto, limítase el autor a presentar sus tablas, sin 
que medie en este caso un procedimiento tan sencillo y ele­
gante como es el del promedio. Necesariamen·e hay que tomar 
estas tablas a beneficio de inventario, suponiendo que no se 
ha padecido error alguna en su calculo. Los que con frecuen-

• 
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cia deban resolver problemas de esta índole podran apreciar 
practicarnente el valor de esta parte de la obra, pero nosotros 
sin desconocer, ni mucbo menos, la elegancia de las tablas, 
no podernos menos de recordar que las tablas de logaritmes 
nos resuelven tam bién estos problemas con extraordinaria 
rapidez y exactitud. Trabajo penosísimo hubiera sido com­
probar las tablas del autor referentes a esta seccióo, y por lo 
tanto no hemos acometido tal tarea: nos hemos limitado a 
determinar los factores correspondientes a algunes casos con­
cretes y confesarnos que, con ligeras variantes, coincidían los 
de las tablas con los que nosotros hemos obtenido. Pudiera 
ser que el método por nosotros empleada coincidies~ con el 
del autor, pero ante la reserva de éste y la imposibilidad ma­
terial de comprobar todos los valores de sus tablas referentes 
al interés compuesto, debemos manífestar nuestro recelo y 
prescindir de ahondar mas en el asunto. 

Otros problernas se resuelven respecto los cuales no po­
demes menes de señalar nuestra desconformidad: sirva de 
ejemplo el señalado COLl el número 41. ¿Cudnto valdran 270 

metros de tela de I-Iolanda d 3 pesetas metro? Por mas que se 
nos lo asegure, nos resistimos a admitir que la resolución na­
tural del problema 270 x 3 sea mas complicada que la que 
propone el autor, a saber: tómese el 1

/ 5 de 270, tómese luego 
el 'fio, súmense arnbas cantidades y añadase un cero. Lo que 
hay es que el autor, quiz6s sobradamente encariñado con sus 
tablas y procedimientos, ha querido aplicarlos en todos los 
casos y bajo la misma forma. 

Estas son las principales consideraciones que nos ha su­
gerido la lectura de El Talismdn del Escritorio, y las mani­
festamos con entera franqueza y lealtad. Ello no quita que 
de buena gana reconozcamos el ímprobo trabajo que se ha 
impuesto su autor y que puede ser de verdadera utilidad en 
muchos casos. 

G. 
Barcelona, Noviembre 1901. 
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Revista de Ja Quincena 

EL DEBATE SOBRE LOS lNSTITUTOS RELlGIOSOS,-LA ANA8QUÍA Y LOS 
OBREROS CRlSTIANOS 

-t,Qué Je ha parecido aV. la d1scusi6n parlamentaria sobre las 
corporaciones religiosas'? 

-Lo que desde un principi-o :Presumi. Una derrota de los pollti­
cos sectarios, completamenle estéril para los católicos. 

-¡Hombrel 
-Me explicaré. Oesde el marqués del Vadillo hasta el obispo de 

Oviedo y los demas prelades que en el debale intervinieron, demos­
traran hasta la saciedad que no puede ser· aplicada la ley general 
de asociaciones ni a una sola corporación de la Iglesia, porque to­
das elias por su misma Indole, caen baja la jurisdicción del Con· 
cordato. Hé aqul el éxito. 

Por otra parle, ni uno sólo de los adversarios, desde D. ~Ielqula· 
des Alvarez basta el ministro de la Gobernación-éste menos que 
nadie-ha po:lido contestar cumplidamente a la seria argumenta­
ción de los cató li cos. Hé aq ui la derrota. 

-¡Y bienl 
-Voy alla. Como qulera que el Gobierno, por el número de sec· 

tarios que de él forman parte y por los compromisos en vil'tud de 
los cuales vino al poder, permite suponer que harA el mismo caso 
de los razonamientos fundados que de las coplas de Calainos (y si 
no, aqut estan las contestaciones de los ministres de la Gol>erna· 
ción y de Instrucción pública), resulta que los cató I icos han obte­
nido un triunro, cierto, y nuestros adversarios una derrota, tam­
bién; pera este tri un fo y esa derrota son puramente parlamentaries, 
lo cua\ quiere decir que resultan nulos, pues ai'\os ha que el Parla· 
mento cuando no estorba no sirve para nada. 

-Comprendo. 
-En otros tiempos podia haber-y claro es que los habla-ma-

los Gobiernos; pero al menes cuaodo surrlan un descalabro en las 
Cortes, retirabanse sin remeiio, y si por razón de circunstancias 
excepcionales no convenia que cayese el Gabinete en plena, se pres· 
cindta siquiera del ministt·o mas directamente combatido. Aho· 
ra no sucede ast; ahora sólo dimiten Tos consejeros, por cuestio­
nes personal es. Se les abochorna en el Parlamemo, y se q uedan 
tan frescos. Se les niega un acta 6 una credencial para cualquier 
yeroo, y pasan desde el banco azul a los de oposición. Por eso, si 
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los diputados católicos y los obispos no encuentran o tro carni no­
mé.s expedita, veo dirtcil que alcancen la deseada meta. 

-Conformes; pera no me negaré. V. q1..e la campaña religiosa 
iniciada pot· el marqués del Vadillo en el Congreso y por el Obispo 
de Odedo en el Senado era de todo punto necesaria siquiera para 
dar satisfacción é. las aspiraciones de los católicos y protestat· con­
tra una polltica sectaria. 

-¡Ya b creo! Y hasta para demostrar que no nos resignamos à 
Ja esclavitud sin antes haber intentada el herolsmo. 

-No obstante, observe V. que en Ja letra del Concordato en­
cuentran los sectarios un argumento en que atrioche1·arse, y que 
é. pesar de todos los razonamientos en contra, pt·oduce inevitable 
efecto a los ojos del vulgo. Si todos los institutos religiosos han de 
disfmtar los fueros del Concordato, ¿,por qué éste sólo hace men­
ción de tres de ellos~ Ya sé que requiere cierta dosis de mala inten· 
ción intet·pretar una ley literalmente cuando con claridad ~e\ is­
I umbra el espfl·itu del legislador; que si el Concordato sólo concre· 
ta tres corporaciones, es porque eran las Onicas con que al 
otorgarse aquél se cootaba en Espai1a, y que la mlsma legislación 
concordada deja abierta la puerta para que tengan !acil aeceso 
otras corporaclones analogas. Pero es imposible desconocet', como 
he dicho antes, que el texto del Concordato adolece de alguna orni· 
sión que insidios'lmeole aprovechada, sirve para extraviar el crite­
rio de la multitud. 

-Bien dice V. que es el vulgo y sólo el vulgo, 6 sea la masa ig­
norante, puesta a met·ced de explotadores sin conciencia, la qus 
puede sufrir· extravio en cuestión tan debat ida por las pasiones, tan 
clara par·a los criterios medianamente ilustrados. V. m1smo, al la­
mentar dicho extravio, ha expuesta razones muy convincentes en 
contra del sofisma sectario. A elias hay que af\adir que nadie me­
nos autorizado que un ministro de la Corona y en general los poll­
ttcos gubernamenlales para negar los fueros del Concordatu A los 
institutos religiosos que no menciona éste de un modo expreso, 
pm·que la instalación de todos ellos en Espaf\a ha sido sancionada 
por reales disposiciones, à p1·opuesta de los Goblernos, y claro es 
que si las constituciones de los mismos pugnan con la ley general 
de asoclaciones, al admitlt'seles se les declara ipso facto exceptua­
dos de dicha ley para pasar a la jurisdicción del Concordato. 

Esto aparte de que constituyendo las corporaciones religiosas 
otras tantas ramas de la Iglesia Católica, es forzoso reconocer que 
sólo a la Santa Sede cor-responde la alta lnspección del régimen y 
desenvolvimlento de aquéllas. 

-Cabal; y esos son los t•azonamieotos que han hecbo prevale-
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cer en las Cortes los l'epresenf.antes de los cat6licos, cuyos discur­
sos pueden llustrar A la multitud. 

-La multitud no alcanza A La altura de ciertos argumentos. No 
estA sufleientemente ilustrada para ello, y s6lo se paga de aparato­
sidades teatrales y efectos de relumbr6n. 

-Pues ahi està la prensa para poner a su alcance y hacerles 
asequibles las mAs tl'asceudentales verdades. 

-¡La prensa! ¡Bonita esti la prensal Como que en geneJ'allos 
peri6dicos de mayor circulaci6n, los mas populares, simpatizan 
con los sectarios y son los principales causantes de los trastornos 
que lamentamos. 

-Porque queremos los cat6licos, porque constituyendo la in­

meusa mayorla del pals dejamos abandonados los peri6dicos or­
todoxos que debieran representar nuestra enseña y que serlan tan· 
to mas fuertes cuanto mAs les protegiéramos.-Ya sabem os lo que 
han de tlecir-exclaman muchos,-y ni se toman la molestia de 
a brirlos; y en fuerza de tan to saber, llega o a ignorar! o todo el dia 
en que se suscila alguna cuesti6n de impoJ•tancla para nuestra 
causa. 

-Resulta. pues, según V.-y yo no me hallo muy lejos de pen­
sar lo mismo,-que la campaña de los católicos en el Parlamento, 
bien que brillante, habrA de resultar estéril por achaques del Go· 
bierno; que el vulga sedeja facilmente exll'aviar por los sectarios; 
y que no podemos fiar gran cosa de la prensa. Pues bien: ¿sabe 
V. lo que le digo1 

-No lo sabré ha~ta que me lo habra di eh o. 
-Si yo ruera senador 6 diputi:! do cat61icC\; es decir. si ademas 

de cat6lico fuera diputada 6 senadol', sin mas rodeos, < ircunlo­
ouios, ni razrnan i ·u tos, y atenta a evilar confusionf's, pe:lirfa 
d •sde luego que se consi~nase en la ley con ·ardada el reconoci· 
m'ento expllcilo de todas las co· p0raciones ¡·eligíosas aprob1das 
por la Sa' ta Sede. ¿No ban puesto sobre el 1apete la reforma del 
Concordato? Pues yo le~ propondt•la ese buen pie de reforma y 

z.us Deo. 
-En el estada e·1 que se hallan las negociaciones con la Santa 

Sede, tal vez no ruera la prcposici6n de V. la mAs oportuna den· 
tro del Parhmento. Reconozco, sin embargo, la nccesidad de lle· 
varia a la practica; pero, por ahora, el única que puede hacer algo 
eflcaz en este sentida, es nuestro embajador cerca del Vaticana. 

-¿Cree V. que el Gobierno le dejara'? 
-D. A 1ejandro Pidal pesa mucho en polltica y, hoy por hoy, es 

el única que puede 1 mponerse al Gobierno. 
-¿Le considera V. capaz de hacerlo? 
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-No sé; deseos no le han de faltar; es y ha sidu ,iempre u11 
excelente católlco¡ es fama que la Oorte pont1ftcia Le tiene en mu· 
cho; y totlo el llJUndo sabe que si accedió à continu::t.l' de em baja· 
dor ba jo el got ierno de un ¡.¡al'tido que no es el suyo) fué só lo pol" 
no entregar à los seclarios un carga que en los muu.enlos actuales 
envuelve una misitn de granimportancia para la Iglesia en España. 
Pera D. Alejandro e'Ilpieza a ser viPjo, y bien que no fenga acha· 
ques en el cuerpo, lle ·a m tchos desengai'\os en el e::.' pi ritu, y me 
temo que irl'itado pul' los trabajos de zapa del Gobierno. l"=e vuelva 
a Espai'\a después de mandarlo toda a rodar, 6 tire lanto tle la hipó· 
Lesis que se rompa la cue1·da. y venga a caer ltlvuelto, contra su 
voluntad, en la tesis de los sectarios. Sea lo que ruere, en él tene 
mos flja nuest1·a mirarla los católicos espa11cle~. 

-Ouroplamos todos con nuesh·o debe1· y lo que fue1·e sonara. 
- Di(.'S sobre toda. 

* * * Dul'ante unos dius ha estado Barcelona cünvel'tida ~n una espe-
cie de campo de AgTamante, donde toda manifetitacióu anat•quica 
ha Lenid•) su holgado asiento. 

Oon motivo de la lul.!ha e'ectol'al los liberta1·ios y los habiluales 
clientes de carceles y pt·esiòios han campada por su,.; respetos, ca­
pilaneados por alguien completamente ajeno a esta noble tierra, 
y c¡ue 110 se sabe de donue vlene ni adonde va, auuque seguramen­
te se encamina a su negocio. 

Si se Lratara solamente de una lucha pl)lltka, 11adn. tom.lrlamos 
que comentar ar¡ ui, <!onde no ex is te ; alenq u e para los part;dos; 
pero se tt·ata de alga mà", se trala de la violación dC' los pr·incipios 
que SOlt :a norma de la sociedad cri, tiana, y è rlle el atueudo pro· 
ducldo por la dernagogia, no de.Jèll permanecet· silenciOsos los 
llambres que velan pot· el bien de la sociedad. 

Ha habido lucha. armada por las calle::-; se ha atentado contra 
la vida del prój1mo a la luz del dia y, pisoteada la moral, e11 Ja pren­
sa ha,t aparecido escr tos infamantes insultando y eal, mniando al 
advei·sario sin considerauión alguna, sio asomos de Ut'banidad 

Si la base del ordeu consiste ~::n la caridad y la JUStícia.. y la ca­
ridad obliga a amat· al ¡ll'ójimo corno a sl mismo y la Justícia anar 
a Di os lo que es de Dios y al C~sal' lo que es del Cé~ar, cOLwenga­
mo~ en que ambas virtudes han sido pisoteadas y escamecidas, 
pue~ al pl'ójimo le ha pcrse¡.:uido a tiros y se ha prescindidu de la 
ley tle Dios y de la autoriJad del César. 

El ncmbre de Barcelona, po1· tantos tltulos digno de estimación, 
ha siLlo puesto en la picota pl)[' unos cuantos aventureros sin con­
ciencia, a quienes, se¡.:ún de pública se dice, dieron beligerancia los 

.. 
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que sin duda han olvidado que todo poder viene do Di0s, y que por 
ende no deoe eje1·cerse con armas de mala ley. 

Oonsolérnonos volviendo l1 vista ·•lgunos dlr~s atras, ante el 
gra ndioso especl~kulo que ofrectan ml les de ob1·eros aplaudiendo 
y aclarnando a nuesLI'O venerable Prelatlo. El cfecto es iudesm·ipti· 
ble depuro grandiosa. Tantos miles de hom bres reunidos en la in­
mansa sala del Patronato del Obrero, pcrtenecicntes al braz·) popu­
lar, a la honrada clase jomalera, sin que oCUITiera el mas ligero 
desman, sin que se oyen1 una blasfemiu y en amigable compai'\a 
con los patronos, es cosa que pa1·ece inc ncebible en nuestra <~CCi· 
dentada época. 

No lo es, no. Todavta los buenos son mucho mas numeros· s 
que los malos, y los que otra cosa aseguran de la masa obrera, la 
iosultan, tal vez inconscientemente; que no son mas los que mAs 
chillan, aunque lo pareJ.ca.n por se1· los úni<..~U'e meten ruldo . 

El cardenal Casaila.s diJ•igió a los fteles obl'eros su aulorizada 
\OZ que familiarm~.ill '&i'8Qb.cosas muy sabias y santas que cllos 
comprendiet·on pert'!clamente y se Jas agradecieron con aplausos y 
Yivas. Fué tal su composiura y su compenotr·acióo con las ense· 
ñanzas que brotaban de labios del prlncipe de la Iglesia, que facil· 
mente bubiera podido tomArseles por hombJ'es de ilustración nada 
vulgar·. Y sin embargo, no son ilustl'ados on el scnlido que solemos 
dar a esta palabra¡ pcl'o conocen el mejor libro que se ofrece al 
c1·istiano, el Catecismo, y el Pr•elado les hablaba el lenguaje do 
Cristo. Por· esto le entendieron perfectamenlo. El pastor y las ovejas 
rormaban un solo redit. 

Los que con notoria ligereza juzgan del pueblo barcelonés por 
las tr·opellas que han realizado uoos cuantos 1 iberlarios dirigidos 
por algún aventurera, vuelvan de su er-ror al contemplar a mites 
tle obt·eros agrupados en tol'llo al rc!prese1. tan te de Cristo como des· 
canso a las l'Udas raenas de la semana. 

A un lado la i mpotencia del renegado, rolrolt·ayéodonos a los 
matooes de la Et! ad Media, que cob¡•abo.n s us fechorfas. A otr~ lacto 
el podat· fecundante del trabajo aceptado como ley divina y bende· 
cido por la Iglesia. Y de éste se nutre y vive nue~ tro pueblo. 

JUA!\' BURGADA Y JULIA. 

, 


